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			Entropía 1

			En aquella tan aleatoria época, regida por un mundo demasiado contaminado por gran e inhóspita incertidumbre, moviéndose como si fuera terrorífica una telaraña globalizada, en situación de correlativa e invisible interdependencia, movido por cuantiosos e indescifrables resortes, que además poseían todos ellos un aura de tanta fragilidad y mucha indefensión humana. Se movía, a través de una dinamo de gran aceleración, bajo una fluida y caótica cadencia. Rápida, rápida. Lenta, lenta. En las branquias del axis mundo había una palabra llamada “exaptación”, que poseía un extraordinario tino para referirse a una estructura orgánica, que se hallaba dirigida originariamente a poder cumplir determinadas funciones, cuyo paso del tiempo la iba modulando, para desarrollar otras funciones, cuando el referido orden provocaba cierta resistencia, habiendo una fuerza interna conectada con la energía de nuestra débil especie humana. Y todos los átomos, y todas las células, y toda licuada vida, y toda la dantesca materia, y toda la dubitativa y manipulada historia, y todos los malcontentos e impalpables sueños, fluían y (re)fluían de forma inexorable, hacia unos tiempos de forzoso cambio, donde todo ya no era lo mismo un segundo después, porque en términos metafóricos estaba de forma inexorable connotado con ese correoso y simbólico río de Heráclito, donde nadie se podía bañar dos veces seguidas en ese imaginario y alegórico río, que era al fin y al cabo un torrente vívido, fluyendo y no dejando nunca de fluir en la incesante corriente turbia de la propia materia, siempre transformándose en impetuoso y abigarrado “Río de la Vida”, atiborrado de tantos e inextricables interrogantes dialécticos y ontológicos, que se desdibujaban lánguidamente en el vertiginoso túnel del gran espectáculo de la descomunal historia humana, cuyo légamo con el tiempo se iba confundiendo en una tenue e insignificante memoria. Era como si fuera una gran e intermitente paradoja, desempolvaba ingentes torbellinos de nuevos e irregulares confines topográficos, en donde todas las cosas se iban confundiendo unas con las otras, fragmentándose casi siempre en nuevas espirales imaginarias, habiendo otros revueltos confines geográficos que iban poniendo en contacto lo que antes se encontraba literalmente separado, y separando lo que antes había estado en permanente contacto, bajo un mundo muy descorazonador. En esa dada época, tan crucial “Mainstream”, que iba determinando la exponencial corriente del mundo, se encontraba integralmente reflejada en la “Primavera Árabe”, era como si fuera simbólica “Revolución del Jazmín”, pues hubo enorme eclosión de tantos cambios, tal vez, democráticos, tal vez, reformistas, que fueron alentados por los nuevos y masivos medios de comunicación social, bajo enorme explosión de creatividad, ya que ellos intentaban echar abajo toda la estructura anquilosada de ciertos poderes omnímodos, basados en una descomunal prepotencia, accionados con despiadado despotismo, asiente en una nefasta mentira y en una virulenta corrupción demasiado rapante.

			

			En una dada topografía geográfica, donde había entre tan indignados bastidores una pancarta que decía literalmente “Los jóvenes salieron a la calle, y súbitamente todos los partidos envejecieron”, representando simbólicamente toda nuestra soledad, toda nuestra absurda fragilidad frente a los misterios más elementales del Universo, pues había tanto temor, cuyo estimulo a seguir adelante estaba muy enflaquecido de poder descubrir otro cíclico, fresco y rejuvenecedor SENTIDO DE LA VIDA. Habría que replantear todos los límites del derecho moral, reivindicando sumamente otro nuevo orden, que pudiera ser más sobrio y respetuoso con las múltiples y nuevas formas estatutarias, que habían adquirido la acelerada vida humana, en un planeta Tierra tan trepidante y superpoblada, donde revoleteaban alrededor de 7.600.000 millones de habitantes, de forma obtusa y tan desasosegante. De una forma helicoidal, en vertiginoso sentido vertical, había una gran y voladora libélula misteriosa, zambullida en recóndito, etéreo y ecológico vuelo plagado de una potente proyección de futuro. Allá arriba, ya había alguien que oía los “sonidos del Sol”, bajo rutilante impulso solar, donde de forma soterrada estaba habiendo tantísimas revoluciones inacabadas, donde casi siempre todos los historiadores prestaban muy poca atención a todos los cambios registrados en la propia tecnología, que estaba connotada con fuerte incidencia en tan amplia mundialización de las comunicaciones, mantenidas en una confusa “nube” connotada con la red de redes, pero que infelizmente estaba siempre bajo los auspicios del conocido balance “gatopardiano”, de que todo cambiaba para que todo, al fin y al cabo siguiera igual como antes. De una forma tan orgánica, todo continuaba fluyendo y (re)fluyendo inexorablemente hacia cuantiosos mapas mentales de índole tan absurda, habiendo tantísimos e indescifrables signos dominados por excedentes y mercantiles metáforas. Era, en suma, el supremo reflejo del global y sumamente neoliberal “axis mundo”, que se encontraba reflejado a la izquierda y a la derecha, bajo unas formidables paradojas dialécticas y ontológicas, siendo allí mismo donde toda la alienación espiritual ya iba despojando al sufriente hombre contemporáneo de su más evanescente espíritu y lo iba reduciendo solamente a diminutas combinaciones, elaboradas de meras e ínfimas partículas, desembocando en nueva y tumultuosa construcción de nuevos y soslayados mapas de índole social, donde se deseaba que fuera demasiada humana. Y de forma secuencial eran impulsados por flujos y reflujos de alternancias de pico, depresión y nuevamente de pico. Unas veces, había ciertas crisis que siempre venían demarcadas por enrevesados cuadrantes de naturaleza sistémica. Todo esto, no ocurría sólo en el ámbito económico, pero sino en casi todos los contornos de la multifacética vida, como la literatura, el arte, la filosofía, el pensamiento, la política, y por fin por todos los inverosímiles y dubitativos derechos y deberes. Por entre bastidores, y muy subrepticiamente, ya peligraba el primero derecho humano, que era el derecho ligado a la alimentación, pues muchos alimentos o eran caros o había entonces una considerable carencia de los mismos. Se empezaba a sentir también una cierta tendencia a la sobriedad ante el masificado consumo, que se comenzaba a extenderse de la mano del cambio económico, forzando de forma tan inexorable a todas las marcas mercantiles a intentar de forma vital, la puesta en práctica de la tan ansiada calidad de todos los productos, ya que se parecía estar (re)descubriendo, otra vez, la equilibrada filosofía del “menos es más”, que había sido hasta aquel entonces, una cierta reminiscencia de la filosofía arquitectónica, creada por el genial arquitecto Ludwig Mies Van der Rohe. Durante esa turbulenta época, “in itínere” toda, la radiante espiritualidad de la materia era animada de forma sesgada, sin tener cualquier criterio, sin poseer cualquier sensibilidad, sin donde saber poner buenos sentimientos, ni dóciles y benignos pensamientos, ni extraños desasosiegos espirituales, porque ya se iba extendiendo de forma envolvente, como si fuera un ávido pulpo, situado hacia el mismo borde de un aterrador precipicio, singularmente muy áspero y aberrante, que se encontraba asiente en una sintomática complejidad, e iba tejiendo fulgurantes crisoles imbuidos de tantísimas crisis (multi)disciplinares, que se fraguaban sin ningún tipo de control. Era el ocaso de la decadente y turbulenta era (post)moderna y (post)histórica, justo cuando ya bullía de forma abrupta en toda su vibrante amplitud fenológica, la gris y estática estación del crudo Invierno.

			En otra dimensión, el tan dilatado tiempo-espacio, se iba sucediendo y se agotaba de manera ininterrumpida, bajo un Universo tan entero, y al mismo tiempo, tan irreal, como si fuera un indefinido cosmorama, donde toda la vida era, ante todo, lo que hacíamos de ella, siempre repleta de tantas experiencias existenciales, que consistían muchas veces en poder restringir el contacto con la propia realidad, al mismo tiempo, que de forma tan categórica, aumentaba el análisis de ese incisivo contacto, porque en nosotros se encontraba siempre el semiótico significado-significante de la incisiva percepción cognitiva del TODO.

			

			Elegía 1

			A través de tantísimas hileras de variados conceptos, iba ocurriendo la construcción de nuevos mapas mentales, bajo un mundo que siempre estuvo lleno de desiguales aristas sociales, y acá, cada vez mucho más cerca de un indefinido punto indagaba alguien como transeúnte de todo, siempre inmerso en un agobiante movimiento existencial, que estaba delineado bajo una tan caótica espiral de vida. Era justo cuando ya se iba ascendiendo por su vagante cabeza, la excitante “metirapona”, que se traducía en una droga que disminuya de forma significativa todos los niveles de cortisol, pues actuaban insidiosamente como si fuera una hormona del continuado estrés, muy vinculada con la altiva capacidad de la memoria. Se iba desvaneciendo en su torrencial cerebro, todo ese subjetivo e indescifrable estudio anatómico de sus propias manos y de su demarcado rostro y también de su cuello, ya que tenía ese aire que se diría tan tangible y tan rebosado enigmáticamente de un imperceptible y visual “sfumato”, aconteciendo de forma tan subjetiva, como si él ya pudiera utilizar determinada tecnología llamada “motion scan”, donde cada centímetro del demarcado rostro de nuestro carismático protagonista, era debidamente trazado, siendo luego inmediatamente convertido en modelo 3D. Atiborrado de tanto simbolismo, se iba registrando la captura de cierto movimiento denominado, “motion capture”, donde nuestro entrañable protagonista, a partir de ahora se iba a zambullir en una percepción cognitiva “kafkiana”, Era justo cuando empezaba él a registrar en su día a día, todas las vagas impresiones que le iban formando acompasadamente de toda la sustancia exterior de su incisiva y dilacerante conciencia. Caminaba él casi siempre bajo un prevaleciente zigzag existencial, yendo al sabor de la helicoidal cadencia de un vértigo de desasosegantes e infinitas asociaciones libres, trenzadas todas ellas de cuantiosas frustraciones, que tenían tan poca conexión con la propia realidad envolvente, ya que vivía él casi siempre tan apartado de sí-mismo, porque todas sus sensaciones nacían y se mantenían ya muy analizadas y eran como si hubiera un cierto afinamiento entre la mismísima sensación y la propia conciencia de ella misma y nunca entre la sensación y los propios hechos ya debidamente consumados. Se encontraba él bajo el insidioso influjo de una cierta conciencia muy analítica, pero que no tenía casi ninguna proyección al mundo exterior, siendo transeúnte de todo, siendo la inexorable seña de identidad donde aparecía y desaparecía siempre por entre la bulliciosa muchedumbre. Y bajo determinadas circunstancias de carácter aleatorio, siempre iba él, tan bien acompañado de su modulante, alargada y negruzca sombra, que se iba proyectando, oblicuamente en el suelo o en las propias y delimitadoras paredes, donde los refulgentes rayos del Sol, le iban acompañando constantemente alrededor de sí mismo, por delante, por detrás, por ambos lados, según la incidencia de los esplendente haces de luz. En ciertos movimientos hieráticos, cuando pasaba él por tantos e innombrables lugares, teniendo él como verdadera identidad el de no pertenecer a ningún sitio, donde poseía tan desequilibrante idiosincrasia sin que hubiera ningún tipo de estable asidero. Cuestionaba él siempre con su sesgado silencio, todo el sentido profundo de los confines físicos de su propio cuerpo, era cuando bajo el solitario espacio de sus múltiples trayectos solitarios, se enfilaba casi siempre de forma anónima, por entre las múltiples y feroces jerarquías de la propia sociología humana, que los diversos intereses jerárquicos iban sembrando de forma tan férrea por todo el entramado urbano. Justo cuando ya se perfilaba en toda su verdadera amplitud indentitaria, a la mediterránea ciudad de Valencia, que por antonomasia, era también considerada la mítica ciudad de las fallas, una devota ciudad de las flores, adornando con tanta delicadeza a la Virgen de los Desamparados, siendo considerada como una ciudad de tan refulgente luz Mediterránea, casi siempre teñida de tan vibrantes tonos cálidos. Y esta enérgica ciudad de Valencia, emplazada a orillas del mar Mediterráneo, que a lo largo de su milenaria historia estuvo siempre marcada por el incesante trasiego de constantes e intensas metamorfosis de todo el tejido social, fruto de múltiples y sucesivas oleadas de indefinidos “foráneos”, convirtiéndose en comunidades multiculturales, que a lo largo de los últimos dos milenios, fueron conformando continuamente un sintomático “crisol mediterráneo”, que provenía desde los remotos tiempos de tan enigmática cultura ibérica, encontrándose emplazada en su primigenio asentamiento llamado “Togati” de Edeta, que en términos históricos nos dejó como vital y legendario legado, muchísimas monedas y tan abundante cerámica pintada, cuantiosas y estilizadas esculturas, que fueron apareciendo paulatinamente en tantísimos poblados siempre amurallados, que habían sido construidos, casi siempre en los lugares más escarpados, a lo largo de toda la imantada y aglutinadora costa Mediterránea.

			Los concisos detalles más característicos de la luminosa ciudad de Valencia, estaban tan bien representada como una ciudad connotada con el trepidante y coloreado fuego de artificio, de los estrepitosos y retumbantes petardos, atiborrados de tantísima pólvora muy coloreada y, aún, por los ruidosos estruendos. donde Valencia siempre fue una singular y dinámica ciudad, casi siempre dinamizada por una increíble fuerza motriz de marcado carácter centrípeto, actuando como si fuera un potente imán, un intenso foco de atracción y aculturación humana, llamando de forma reactante hacía sí misma, o atrayendo para dentro de su engrandecido palimpsesto urbano, a oleadas de inmigraciones y asentamientos humanos, que procedieron de los más variopintos lugares, que con el transcurrir de los tiempos se ha ido amalgamando en esta milenaria urbe, el verídico paso de los enigmáticos Iberos, habiendo sido también el racional sendero comercial de los Griegos, el seguro puerto marítimo de los Fenicios, el sólido fortín de los Cartagineses, la amplificada vía augusta de los Romanos, donde habían pasado por aquí los germanizados Visigodos y Vándalos y también por los Árabes, fijándolos y civilizándoles alrededor de este bullicioso mar interior, tan plagado de gran manantial de historia, de enorme imaginación cultural. Sin lugar a dudas, el vitalista “Mare Nostrum”, teniendo una antigüedad de unos seis millones de años, había sido para siempre un volátil y tan dinámico punto de encuentro de tres grandes y aglutinantes focos de civilización, que muy sobriamente estaban representados por la civilización mulsumana, bizantina y por la inmensa, fructífera y universal civilización grecorromana, como excelso faro de toda la civilización Occidental. Hacia precisamente unos 2200 años, cuando por aquí ya fluya de forma tan vigorosa y floreciente, por todo el cuadriculado entramado urbano de la primigenia “Valentia Edetanorum”, asentándose en una pequeña isla fluvial del río Turía, al mismo tiempo, que se encontraba protegida por tan gruesas murallas, saboreando todo el esplendor de la “edad de oro”, que en latín significaba literalmente “Aurea Aetas”, bajo el mando del portentoso y legendario imperador Augusto, él que apoteósicamente, ante un gigantesco altar denominado “El Ara Pacis”, dedicado a la prominente Diosa Paz, esculpido en un friso en que aparecía la tan garbosa figura del imperador Augusto, acompañado de todos los miembros de su propia familia, donde discursaba solemnemente toda esta gran hazaña histórica:“ Yo fundé colonias de soldados en África, en Sicilia, en Macedonia, en las dos provincias Hispanas, en Acaya, en Asia, en Siria, en La Galia Narbonense y en Pisidía”. Todo el Imperio Romano, estuvo firmemente sustentado por a la firme consolidación de un intenso intercambio comercial con África, en lo que se refería a esclavos, marfil y oro, y con todo territorio del Norte de África y Europa, en la comercialización de ámbar y de pieles, y aún, con el Lejano Oriente, donde se comercializaban las tan ricas y esbeltas sedas, piedras preciosas y aún por tan exóticas especias, aunado a este colosal “Imperium”, la sustancial producción de ciertas manufacturas, hechas a una pequeña escala, siendo de facto mucho más artesanales que industriales, debido a la intensa presencia de tantísima mano de obra, someramente proporcionada por tantos esclavos. En conclusión, todo el Imperio Romano, había estado casi siempre, dotado de tan aparente prosperidad, por el mero hecho de se producir tan poco y de se consumir muchísimo, pues al propio consumo privado habría que añadir casi siempre un alto consumo de orden público, reflejado en varios tipos de delirantes y violentos espectáculos, en importantes obras públicas y en el abastecimiento de tantos géneros alimenticios, a las propias ciudades romanas, escuelas y también a la muy violenta defensa del Imperio Romano, otorgada por una tecnología militar de concepción muy avanzada para aquella época, que estaba apoyada en una innovadora balística, también en buena maquinaria de asedio, llegando a alcanzar un alto nivel de complejidad y muchísima efectividad. Y era cuando todo el Imperio Romano, se encontraba aún muy dinamizado, pues la siempre fatídica y engorrosa burocracia, que era subrepticiamente alimentada por tan corrupta soberbia y por la gran avaricia de los propios recaudadores de impuestos, pues los mismos recaudaban casi siempre pesados tributos a todos los pueblos conquistados. Y ese ancestral y grandioso Imperio Romano, estuvo marcado también por el robustecimiento de unos colosales confines geopolíticos de ese tan gigantesco “Imperium” romano, casi siempre logrado con un tipo de guerra total, de naturaleza implacable, siendo fruto de una energía demasiado salvaje, cuyas lindes llegaron hasta el propio río Rin, navegable lecho de agua, cuya alfaguara fluya desde el inmenso lago Constanza, ubicado allá en el norte de Europa, y que hoy en día era donde se convergían en un punto triple las fronteras geográficas y políticas de tres tan prósperos países europeos, conformados por Alemania, Suiza y Austria. Y toda esa poderosa civilización romana, llegó a sembrar de forma magistral por todo el alargado territorio, ferozmente conquistado y asimilado, de unas magnificas, rutilantes, sobresalientes y diáfanas construcciones arquitectónicas de todo tipo, cuyo floreciente e ingenioso asidero estuvo sólidamente asiente en innovadora triada, donde magistralmente se basaba en el suntuoso arco romano, en las tan bellas bóvedas de medio cañón, en las siempre tan luminiscentes bóvedas de arista, y también en las imponentes y esplendentes cúpulas, apoyándose de forma magistral en el duradero y sólido mortero, que servía para se llevar a cabo las sólidas construcciones de todas estas formas abovedadas, al utilizar una especie de hormigón, formado por una mezcla de arena y piedras de pequeño calibre, unidas por medio de cal viva disuelta en agua, diseminándose de forma tan espectacular a través de una imponente civilización urbana, sobriamente estampada en magistrales foros, en tantísimos y refinados templos, consagrados a sus más venerados dioses, en los majestuosos arcos triunfales, en los diáfanos teatros, en los bulliciosos circos, en los consistentes y tan hermosos puentes, en los ingeniosos acueductos, en las empedradas calzadas de largo recurrido, en los tan bien señalados puertos, en los luminiscentes faros, como si fueron nobles guías para la titubeante navegación de altura, en una mar que ya era muy transitado por aquel entonces, llevando los más diversos productos siempre hacía la eterna ciudad de Roma, Caputi Mundi. Todos los restos romanos, que aún se conservaban de la antigua y memorable ciudad romana, eran de una importancia excepcional, en todo el desarrollo del planeamiento urbano y en el propio diseño urbanístico romano, llegando a proporcionar un elocuente testimonio, sin parangón algún, en aquellos tiempos. Y llegaron ellos a establecer la consagrada “Pax Augustea”, que había durado alrededor de doscientos años, estando por aquella época toda la Península Ibérica fraccionada por la Provincia Citerior de Tarraconensis . donde todo el territorio restante bajo el dominio del Imperio Romano, estuvo compuesta también por la Provincia Ulterior que por aquel entonces se encontraba sumamente dividida en dos territorios, es decir, La Provincia Ulterior de Lusitania y La Bética. En un ápice, a través de un incognoscible temblor registrado en su hemisferio derecho, era justo cuando se encontraba él en un abrir y cerrar de ojos, completamente inmerso en la construcción de una translucida y muy colorida secuencia visual, que simbólicamente se encontraba difuminada por una tamizada bruma poco espesa, que se iba traduciendo en una condensación del vapor de agua de la propia y etérea atmósfera, al entrar en contacto con la propia superficie terrestre, siendo tan tenue y muy saturada. En suma, resplandecía ya el refinado concepto contrastante de sombras y de fascinantes, seductores y expansivos juegos de luces, justo cuando él reculaba ya en su parpadeante imaginación, a través de tan vivo caleidoscopio, tan rebosado de tantísimas impresiones mentales, donde en invisibles paginas ya se iban representando algunos de los muchos garabatos de su propia y sutil consciencia intelectual, cavilando acerca de sí-mismo e intentando comprenderse, exhalando o inhalando todo un gran cúmulo de docta sapiencia en torno a su tan pendular génesis individual. Como persona singular se daba cuenta en la curva del tiempo-espacio, a través un pensamiento tan liquido que traspasaba multitud de tuberías de intrincados y sinuosos complejos petroquímicos, vagando bajo el dinámico influjo de una ancestral leyenda que narraba en determinada parte, que el (supra)terrenal Dios Júpiter, había abandonado a su esposa, la mortal Tíria, al enamorarse de Tarrac, que era, considerado como el más antiguo asentamiento romano de toda la Península Ibérica, cuyo emblemático lema, narraba gallardamente Colonia Lulia Urbs Triumphalis Tarraco, cuando estuvo bajo su más gran esplendor. Era ella imaginada a través de una exacta maqueta, que representaba fielmente a la antigua ciudad romana perteneciente a la época imperial, ubicada donde actualmente se encontraban todos los restos del antiguo foro provincial. El famoso historiador, Tito Livio, había narrado que los propios romanos habían conquistado un determinado campo de abastecimiento púnico, que perteneció a las tropas púnicas de Aníbal, encontrándose justamente ubicado tan cerca de Ciesis, que en el año 217 a.C. habían llegado triunfalmente las fuerzas romanas, que eran tan poco dadas a la introspección o al análisis, y que además de una feroz violencia, campeaba también una enorme corrupción, pues había una prevaricación a gran escala, habiendo un fenómeno llamado evergetismo, que representaba, por antonomasia todo el mecenazgo sobre el dominio público, donde toda la gente rica siempre ofrecía servicios a toda comunidad a cambio de una cierta y subrepticia clientela política. Como hecho consumado, había nacido la monumental ciudad de Tarraco, a cargo de Publio Cornelio Escipion, denominado también “El Africano”, como tan bien había narrado Plinio, reunió a todas las tribus de la pretérita Hispania, en “Conventos Civium”, cuya incesante conquista de toda la Península Ibérica, por la aglutinadora República Romana tardaría más de 200 años, donde además la antigua Tarraco, movido balcón asomado al prístino mar Mediterráneo, tuvo un puerto tan opulento y con mucho trasiego comercial, siendo la misma ampliada y monumentalizada desde la propia estancia del gran emperador Augusto. Hubo también un magnifico teatro y un enorme coliseo, que podía albergar cerca de 14.000 espectadores y también un Forum Porticado Augusteo, un monumental templo dedicado al culto imperial, y aún por una imponente Basílica, que sirvió también de Forum Provincial. Y la antigua Tarraco, estuvo también dotada de un enorme circo, donde se combinaba todo el culto con la propia administración y con el siempre tan generalizado divertimiento. Y el propio Foro Romano de Tarraco construido en el año 73 d.C. había sido un inmenso conjunto monumental de unas 18 hectáreas, constituido por dos plazas porticadas, cuyo recinto de culto que presidía a la sede del supremo Concillium, ubicado en una impresionante plaza, donde, se encontraba el enorme Templo de Augusto. Esta monumental plaza, había sido la más grande jamás construida en todo el Imperio Romano, y echando la mirada en lontananza, en los extramuros de la antigua ciudad de Tarraco, había un cierto mojón mencionando a la concurrida Vía Augusta, siendo posiblemente construido entre el año 12 y 6 a.C. En la helicoidal rueda de la historia, siempre como incesante transito, donde narrar era casi siempre crear, contaba que en el año 259 d.C, habían sido ejecutados en el anfiteatro de la ciudad de Tarraco, el mártir obispo Fructuoso y sus dos diáconos Augurio y Eulogio. De forma infatigable había visitado él la tan hermosa villa romana de “Els Mons”, que estuvo adornada con unos esbeltos mosaicos, donde hubo también muchas y hermosas pinturas al fresco, embelesando todas sus maravillosas y diáfanas estancias. Algún tiempo después ya visitaba él, de forma imaginaria, todos los restos de las murallas y de la propia cantera del Mèdol. Y visitaba también su tan hermoso anfiteatro, de extraordinaria factura, que tenía el mar Mediterráneo como azulenco y soberbio telón de fondo, siendo una maravillosa experiencia escénica, una “mise-en-scéne” de proyección intemporal. En un ápice, visitaba él de forma tan imaginaria y a perspectiva de águila, todo el impresionante acueducto romano de “Les Ferreres”, que había sido construido en el siglo I a.C. siendo utilizado hasta bien entrado el siglo XVIII, midiendo unos 217metros de largo y teniendo 27metros de altura máxima, que condujo tan preciosa agua a la ciudad de Tarraco, desde el río Francolí. Y estaba él con su alma muy en vilo, porque tenía como firme propósito, el de poder instruirse y poder combatir a la propia ignorancia, luchando aún contra tan feroz ocultación. Era cuando él en ese preciso momento, se sentía feliz por el mero hecho de poder abdicar de su propia personalidad mediante la propia imaginación y de deleitarse copiosamente, en la somera contemplación de todos los hechos ajenos, viviendo el espectáculo exterior de todas las impresiones suyas, justo cuando ya se encontraba él metido dentro de una prístina y alegórica atmósfera espacial. Era de facto, un romanizado y báquico Torcularium, porque durante toda la época romana, determinados productos procedidos de Hispania llegaron a ser tan apreciados en la ciudad de Roma, sobretodo el tan delicioso vino, producido en las tan ricas añadas de Hispania y también por el tan pujante comercio de caballos. Seguía él, de esta vez, por indescifrables veredas, justamente cuando ya se adentraba en el interior de un “Villae”, dotado con su respectivo camino de piedra apisonada, porque facilitaba de esta manera todo el transporte de tan preciados, valiosos y esculturales racimos de uvas, siendo un proceso llevado a cabo con pintorescas carretas, desde los propios viñedos hasta los complejos vinícolas, donde se realizaba todo el prensado de uvas en las prensas de los lagares, constituidos por una prensa de palanca y también por una prensa de tornillo, para después todo el delicioso néctar etílico poder ser trasvasado a las dolias, siendo posteriormente almacenadas con tanto ahínco en la recóndita Cella Vinaria. Poco tiempo después, se encontraba él en el menester del transporte de los barriles de tan excelentes vinos, siempre hacia el centro neurálgico de la eterna y acaparadora ciudad de Roma, Cabeza del Mundo. Y todas las barcas eran arrastradas por tres hombres y donde uno de ellos, era de facto, nuestro indomable protagonista, idealizado con maromas muy bien atadas a un pivote, y cuidadosamente guiada por un timonel, bajo los efectos báquicos y dionisíacos de la riquísima toma de este delicioso “vinum”, manando de la Hispania Citerior Tarraconensis. Misteriosamente toda la fantástica naturaleza rebullía en tan gran sinfonía de refulgentes y vívidos colores, siendo cuando ya iba él sorbiendo con tan ávida sensación, estando inmerso en vivo escalofrío de enorme entusiasmo, que iba brotando tan alegremente de sus sutiles y refinadas cámaras sensitivas, elevándole hasta ciertos recintos de ineludible bondad, expresada a través de un magnifico collar de indescifrables palabras seguramente trémulas, pues el vino alegraba sumamente su corazón, era como si él musitara una plegaría de incognoscibles rezos, vagando una invisible corriente panteísta, cuando en esa especial circunstancia se encontraba él en la piel de un épico e intrépido viajero, completamente inmerso en incesante vaga de exóticos viajes, sumamente enrevesados y plagados de demasiadas sorpresas. El sentido del viaje era hecho a través de una emblemático y tan fuerte carreta de fiesta, anímicamente tirada por dos potentes, refinados y tan hermosos caballos Calimorfo y Patinico. Se iban formando en él tantas asociaciones de ideas, tantísimas imágenes y copiosísimas palabras, cuando metafóricamente iba él esculpiendo solemnes estatuas, creando simbólicos retratos de notable calidad humana, con un refinado y atmosférico fondo escénico de enorme contraste, producido por tantos colores, ante tantos objetos casi siempre de naturaleza utilitaria, pero sumamente intimistas. Las tan movidas ruedas de nuestra visual y emblemático carreta del fiesta, giraban y giraban tan velozmente, formando estelas de incesantes nubes tan llenas de blanquecino polvo, que iban creando un cándido velo plagado de tan movediza bruma. Los dos enérgicos caballos galopaban siempre sin nunca parar, era como si ellos volasen sin alas, era como si ellos tuvieron una dinámica resistencia, dotados de una naturaleza orgánica de mucha sensibilidad. Allá iban ellos encumbrados en el supremo éxtasis de lograr una esplendorosa aventura épica, además no les faltaba ninguna pizca de valentía, pues querían ellos traspasar infinitos territorios orográficos esculpidos y dibujados en indescifrables e intangibles mapas topográficos. Llevaba él también un tosco y rudimentario catalejo, para así poder divisar a través de mutantes, límpidos y claros cielos, a la tan hermosa diosa Selene, en todas sus fases lunares, cuando ella se movía a través de extrañas elípticas, conteniendo él su aliento como vitalista “lunicultor” cuando de forma sesgada la miraba por la noche, en el momento en que el cielo estuviera tan plagado de iridiscentes estrellas. Sin duda alguna, le fascinaba la tan lánguida Luna, siempre tan misteriosa, siempre sentida bajo los efluvios de una voluptuosidad tan romántica, inundando la placida atmosfera nocturna de diáfanos claros de luna. Y él deseaba tenerla siempre en la palma de sus “astronómicas” manos y con la imaginaria carreta de fiesta rodando sin parar por todo el cinturón de calzadas existentes en la ancestral Hispania, llegando muchas veces a ciertas encrucijadas, adornadas de verticales e inconmensurables riscos verticales y de muy abruptos acantilados, que producían muy paralizante vértigo. Era justo cuando pasaba él por el medio de verdeantes, sobrecogedores y tupidos bosques arbóreo. Era como si fueron ellos unos ajardinados caminos, que desembocaban de repente, en lo que llamaban el “Prado de la Aletheia”, que simbólicamente representaba el lugar de la verdad y donde la palabra aletheia, tenía dos raíces: a (sin) y letheia (ocultar. Eran tan frondosos bosques, era como si fueron unidades de tanta emoción y tantísima imaginación, además estaban vívidamente compuestos de tan florecientes masas arbóreas formadas por verdeantes pinares, encinares, robledales, quejigos, alcornocales y sabinares. Al mismo tiempo, prestaban ellos con tanta sabiduría múltiples y benevolentes servicios de prevención, de defensa de las inundaciones y de absorción del anhídrido carbónico excedente y también en la prevención de la erosión de tan fértil suelo, y también de grata conservación de toda una infinita biodiversidad faunística. Y los vividos bosques eran unos santuarios vivos, unos excelsos templos de fruición contemplativa, gozosa arcadia y que casi siempre estaban tan bien aderezados, para así poder acoger armoniosamente a tantos ciervos, que con sus potentes bramidos, empezaban un rito iniciático en el inexorable proceso de reproducción y aún por los imparables gamos y los tan rápidos cérvidos, siempre brincando en grandes correrías y también por los astutos gatos monteses y por las muy saltarinas ardillas y, aún, por tan escurridizas jinetas. Allende, ufanamente situado en el límpido y azulenco “Skyline” de la romanizada Hispania, donde había también ingentes cantidades de bandos de águilas reales, de águilas perdiceras, de gavilanes, de azores, de buitres leonados, de halcones peregrinos, de vencejos reales, volando etéreamente de forma tan mayestática por entre las cambiantes, inmaculadas y mutantes nubes. Era un egregio calidoscopio de imágenes fijas, donde en algún recóndito lugar habría también alguna cámara subjetiva, enfocando a través de un “objetivo” de muy gran angular, filmando toda esta épica y arriesgada secuencia en cámara muy rápida, más bien en cadencia de seis pasos hacia adelante, para dar mayor énfasis a la inexorable aceleración de tan multifacética actividad humana, que empezaba a destruir, muy rápidamente a los fructíferos suelos que habían tardado milenios en formarse, pues por aquel entonces ya se comenzaba a practicar un determinado tipo de agricultura itinerante sobre cenizas. En sentido contrapuesto, se daba seis pasos hacia atrás en cámara lenta, era como si fuera un resolutivo “slow motion”, de carácter muy detallista, subrayando todo el incisivo y redundante movimiento, para así poder dar mayor énfasis a la benéfica conservación y al equilibrado mantenimiento de todos los armónicos nichos ecológicos, que habrían que mantener de forma tan equilibrada en todo su verdadero esplendor, respetando, ante todo, la buena conservación del medio ambiente, en todos sus más variados matices multidisciplinares. Ansiaba él poder sentir varias sensaciones diferentes de vivir , al mismo tiempo, por fuera viéndolas- por dentro- sintiéndolas- porque los verdaderos paisajes universales, eran los que él iba creando de forma genuina en su más prístina percepción cognitiva, porque siendo él el Dios de ellos, los veía como verdaderamente eran. Al fin y al cabo, era como habían sido creados en su más fidedigna consciencia, además en su tan sensible contemplación de tan prístinos paisajes, siendo cuando él ya era otro, mediante su impresionable imaginación y rutilante (auto)percepción sensorial. Siempre bajo la concepción de un tiempo- espacio, medido de forma relativa, donde todos los paisajes no estaban en ninguna parte, iba llegando él a la ciudad de Segovia, para así poder contemplar de forma tan sosegada, todo su muy pétreo y magnificente acueducto, magistral obra de ingeniería civil romana más importante de toda Hispania, conduciendo todo el precioso flujo del agua cristalina desde el mismo manantial de Fuenfría, gustosamente situado, en lontananza, en una sierra ubicada a 17 kilómetros de la ciudad de Segovia, en un tan recóndito paraje llamado Acebeda, donde toda el transparente agua era recogida primeramente en una cisterna, conocida como El Caserón, para después ser conducida por un canal hecho de sillares hasta la segunda torre, La Casa de Aguas. A continuación, en La Plaza de Día Sanz, podía hacer un brusco giro, para dirigirse de esta vez hacía La Plaza del Azoguejo, donde el acueducto ya se presentaba en todo su verdadero esplendor, constituido por dos órdenes de arcos, siendo en total unos 162 arcos, que se sostenían con tantos pilares, hasta llegar por fin al crucial punto de distribución del agua, emplazado en el “Castellum Divisorium”, desde donde se nutrió antiguamente todo la población segoviana. Indudablemente era una verdadera y magistral combinación de toda la técnica romana y de la tan dinámica iniciativa local, sólidamente apoyada en el rotundo y sobresaliente arco romano. En lontananza, los dos evanescentes caballos Calimorfo y Patinico, siempre inmersos en infinito y cadencioso galope, compitiendo con liebres, ciervos, gamos, cérvidos, era como si fuera realmente un mundo fantástico y onírico, impregnado de tan gran movilidad fomentado por las ruedas de la emblemática, alegórica, y hermosa carreta de fiesta, hasta poder vislumbrar a lo lejos, a la muy digna población romana de Conimbriga, que había pertenecido al Conventus Scallabitans, que estuvo hermosamente adornada de numerosas y bellas construcciones, denotando todas ellas una extraordinaria riqueza y pujante vitalidad, rodeada de una sólida muralla y con una de sus hercúleas puertas gallardamente franqueadas por dos grandes y altivos torreones. Apreciaba él con goce inaudito, a las diferentes estancias de una hermosa y tan refinada casa romana, compuesta por espaciosos atrios, ciertos peristilos y aún por el triclinium, era cuando simbólicamente de forma pantagruélica, ya empezaba él a degustar, saboreándola, teniendo todos sus sentidos gustativos altamente excitados, a una opípara comida, echando de vez en cuando una penetrante mirada a la exedra y al larario, donde se rendía un venerado culto a los espíritus de los antepasados. Se deleitaba él con tanta fruición estética, de toda la multitud de teselas yuxtapuestas, que formaban tan esbeltos mosaicos, que adornaron de forma tan elegante a todos los requintados suelos de tan bellas estancias. Contemplaba él todas las requintadas pinturas ornamentales, de temática tan variada y que refinadamente engalanaban todas las paredes, representando a las cuatro estaciones, ciertas escenas de caza o ufanas y reiteradas formas geométricas, justo cuando tras haber transcurrido un cierto tiempo, se bañaba él de forma tan lúdica y relajante en las tan cálidas termas de Conimbriga, compuestas por el hypocaustum, tepiderarium y el caldarium. ¡.Qué verdadera ensoñación¡ ¡Qué verdadera delicia¡ ¡Qué sensación más maravillosa, podiendo revitalizar, mi cansino cuerpo¡. Los dos hercúleos caballos Calimorfo y Patinico, siempre en continuo y potente galope, haciendo traspasar tan velozmente a feraces y verdeantes campos de olivos, portadores de una generosa y alimenticia dádiva oleica, ya que producían ingentes cantidades de aceite, donde por aquel entonces las ánforas olearias eran llevadas a la centrípeta y aglutinadora ciudad de los ocho acueductos, Roma, Caputi Mundi, pues tan descomunales cantidades de aceite consumido habían creado una colina artificial llamada “La Colina de Testaccio”. El fructífero aceite de oliva, era de facto la crucial materia prima para encender tan bendita luz alumbradora, hecho a través de lámparas de aceite llamadas luciernas, empleadas también como iluminación sagrada, en los más venerados templos, dedicados a las más variopintas y politeístas deidades romanas. Yendo por confines geográficos tan helicoidales, era justamente cuando ya se enfilaba él directamente hacía el Templo de Diana, de la ciudad de Ebora, gallardamente realzada con un majestuoso templo fundado por Quinto Sartorio, compuesto de seis columnas de estilo corintio, todas ellas hermosamente asentadas en muy firme planta cuadrada, que tal vez hubiera sido construido por ciertos arquitectos griegos, donde en su sublime bóveda resaltaba en todo su verdadero esplendor, toda la elegancia de su tan hermosa estructura arquitectónica. Siempre enfilado bajo una onírica andadura correosa, cargada de tanta ensoñación visual, sacada de una concreta realidad, encontrándose siempre tan difuminada por ligera y simbólica bruma del tiempo. Era cuando continuaba él en su tan intrépido viaje por toda Hispania, traspasando cantidades infinitas de piedras miliarias, cuando de repente fijándose en una de ellas, plantada en la Vía de la Plata, se dio cuenta que ella poseía esta legendaria inscripción: “Tiberio Claudio César Augusto Germánico hijo de Druso, Pontífice máxime en el año de su Xª Potestad Tribunicia en su IV Consulado siendo “Imperator” por XXI vez reparó la vía”. La Vía de la Plata, se convirtió en cinturón de tantas vías, que habían sido construidas con ciertos propósitos militares, sirviendo también para el desarrollo del comercio, llevando también de forma implícita todo el “cursus publicus”, es decir, el servicio de correos imperial, donde los propios viajeros podían contar con postas o mansiones en todos los lugares de la propia Vía de la Plata, en que la distancia entre las distintas poblaciones suponía casi siempre más de un día de camino. En un ápice, nuestra épica carreta de fiesta, cruzaba ya por el Puente de Alcántara, alzada de forma tan hercúlea sobre el río Tajo, teniendo cerca de 200 metros de longitud y era por donde pasaba la antigua calzada romana que unía la ciudad de Cáceres con Coimbra. Este grandioso y soberbio puente romano, representaba un ejemplo particularmente notable de la cooperación pública y de la aportación de los arquitectos romanos, pues ello había sido iniciado por las comunidades lusitanas, bajo la exitosa experiencia y el gran orgullo del genial arquitecto C. Julio Lacer, quién profirió magistralmente este breve discurso: (“perdurará para siempre, a través, de los tiempos”. Era cuando los dos caballos, Calimorfo y Patinico, siempre galopando enérgicamente y no dejando nunca de galopar de forma veloz, y él mirando al variado paisaje en tan vivo y tan saturado Kinescopio, donde había tantas subidas y tantas bajadas, con tantos silencios y algunos pasos y ciertos fines de voces, siendo todo fruto de una tan delirante subjetividad, ocurriendo en el exacto momento en que ya se adentraba ya por la provincia de Bética, cuyo sello más emblemático y primordial, estuvo siempre representado por las ánforas baéticas, resaltadas con sus Torcularium de aceite de oliva extra virgen, donde una gran viga de madera presionaba a las aceitunas, depositadas sobre una superficie cuadrada, habiendo también un mecanismo de subida y de bajada, accionado por un rodillo, y gracias a la presión sólidamente ejercida, para que todo el jugo obtenido, corriera sin parar a través de un orificio situado en el propio muro, para ser depositado después en un gran depósito contiguo. La cámara de visualización subjetiva, iba enfocando a todos los escenarios, bajo una perspectiva muy gran angular, estando simbólicamente situada bajo el prístino, azulenco y etéreo “Skyline”, que a vista de pájaro iba filmando imaginariamente, en cámara lenta, a la fantástica llegada de los dos pujantes caballos de pura raza, Calimorfo y Patinico, traspasando simbólicamente por una enorme y panorámica ventana simulada, como si fuera una pintura mural al fresco, a través de la cual se veía toda la perspectiva urbana de la antigua Itálica, poseyendo casi 40 hectáreas y que dentro de sus cuadriculas hubo un templo romano con triple cela, y también unas termas de la época del emperador Trajano y un gran teatro, donde todas sus calles tenían una forma reticulada, habiendo también tantos pórticos que daban acceso a tan amplias casas llamadas Domus, con planta de peristillo y que además estaban ornamentadas de lujosos mosaicos, y era donde se emplazaba , la “Casa del Planetario”, la “Casa del mosaico de Neptuno”, la “Casa de los Pájaros” y la “Casa de las Hydras”. Habiendo también ciertas reminiscencias de un enorme anfiteatro de planta ovalada, con capacidad para albergar cerca de 25.000 espectadores. Fue Itálica, la ciudad natal del Imperador Trajano, que había dejado como intemporal y tan esplendoroso legado una narración en forma de relieve continuo hecho en espiral, y que tenía más de 200 metros de longitud, narrando con gran viveza cinematográfica, plagada de tanto realismo, a las dos guerras Dacias. Además había sido aquí donde nació el imperador Adriano, que legó a la posteridad su magistral y excelso Panteón, aglutinando en su diáfano interior a cuantiosas imágenes de todos los dioses, entonces venerados en todo el alargado Imperio Romano. Habiendo sido hecho con una enorme cúpula sideral de 45 metros, considerada como la mayor de todas las cúpulas existentes en aquella pasada época, representando metafóricamente a la bóveda celeste, cuya propia abertura de su cúspide, simbolizaba al mayestático astro-rey solar. Fue también considerada como soberbia obra arquitectónica su propia tumba, situada en el Castillo de Sant´Angelo. y dió muy a menudo un excesivo énfasis a sus románticos recuerdos de Egipto, a través de la tan noble figura de Antinoo, por eso, había sembrando de cuantiosísimas estatuas de esa tan mítica e inextricable efigie por todo el colosal Imperio Romano, habiendo sido enaltecido aún por su diáfana y mayestática Villa Adriana. Siempre corría en la curvatura del espacio-tiempo, hasta que por fin la trepidante y montaraz carreta de fiesta, tirada por los dos incansables caballos Calimorfo y Patinico, ya se encontraban tan agotados por tan excitante y tan épico viaje. Era justamente cuando ya iban ellos cruzando finalmente por el puente de 792 metros, donde se unía la Vía de la Plata con la vía romana que conectaba Complutum, con la antigua Olissipo. Eran filmados de forma tan subjetiva, en resolutiva cámara lenta, justo cuando ya llegaban a la importante Emerita Augusta, dividida en tres conventos: Emeritenses, Pacensis y Scallabitans, encontrándose rodeada de una muralla donde hubo tantas calles porticadas, y estuvo repleta de tantas cloacas, habiendo algunos imponentes acueductos, además estuvo ella dotada de un suntuoso forum provincial, y también por un diáfano y imponente teatro, erigido allá por el año 16ª.C. Tuvo, Emerita Augusta, un hermoso anfiteatro, un gran circo y dos magníficos templos dedicados a Diana y a Marte, provista también de importantes talleres de escultura, pintura y mosaicos. Por lo demás, había también muchas e incontables mansiones tan suntuosas y tan bien ornamentadas de pomposos y coloridos mosaicos. En su tan frenético viaje espacio-temporal, donde cualquier camino siempre le llevaba hasta el propio fin del mundo, era justo cuando ya disfrutaba él de lo lindo, de tan grandiosos espectáculos que habían sido promovidos por los ilustres dignatarios locales, pues así hicieron valer su propia riqueza y todo su prestigio social. Se zambullía él en la diáfana atmósfera de su tan hermoso y semicircular teatro, dividido por el scaenae, cavea y también por la orchestra, para a final de cuentas, poder disfrutar con robustecida fruición, regalado por tan buen entretenimiento, que como viva expresión de cultura, era emanado por las representaciones teatrales. En suma, ya vivía él un auténtico, real y (re)inventivo “Living Movie”, cuando contemplando y escuchando a tan sobria combinación de muchos discursos, de incontables gestos, de inconmensurables escenografías, de tantas músicas, de cadenciosos sonidos y tantísimos espectáculos de exitosas obras teatrales, que habían sido creadas en la época clásica por Livio Andrónico o Nevio. Podía él escuchar después ciertas partes de los largos y didácticos poemas de Lucrécio (99 a.C.) que poéticamente estaban compuestos por algo más de 7400 hexámetros, distribuidos en seis libros, siendo de forma sublime tan bien declamados, donde daba énfasis a su primigenia raíz latinizada. Deseaba nuestro docto protagonista, poder comprender muy bien, a toda su notable idea (de rerum natura), que se traducía en un poema didáctico donde se proclamaba la realidad del hombre en un universo sin dioses, intentando liberarlo de su temor ante la propia muerte. “De rerum natura” de Lucrécio, estaba firmemente apoyado en los siguientes y transcendentales conceptos: 1- Y las sustancias eran eternas 2- Y el alma del hombre consistía en átomos diminutos que se disuelven como el humo, cuando éste muere 3- Y existían otros mundos como el Universo que eran similares a este. 4- Y las formas de vida en este mundo y en los otros estaba en constante movimiento incrementando la potencia de unas formas y decreciendo la de otras. 5- Y lo que llegaba a saber el hombre provenía sólo de los sentidos y de la razón. 6- Y los sentimientos percibían las colisiones macroscópicas e interacciones de los cuerpos. 7- Y el hombre evitaba el dolor y buscaba todo aquello que le daba placer. 8- Y las personas nacían con dos miedos innatos: el miedo a los dioses y el miedo a la propia e inexorable muerte. Ya con toda su peregrina sapiencia en vilo, deseaba también saber acerca de los principios éticos reflejados en “de finibus bonorum et malorum” sobre el sumo bien y el sumo mal, pues al fin y al cabo actuaba como si fuera una categórica contraposición de todas las teorías epicúreas, estoicas, platónicas y peripatéticas y aún por el de officiis “sobre los deberes” procedente del gran retórico y estilista de la prosa en latín, que había sido el gran filósofo Cicerón, “dicitur ciceronem fuiste optimum oratorem”, terminando él con Laelius sive de Amicitia “Lelio, o sobre la amistad”, donde disertaba sobre este tema, afirmando que la única amistad posible era entre iguales. O tempora, o mores! o ¡Oh tiempos, oh costumbres! terminando en Séneca, con sus diálogos de la serenidad del alma, de la brevedad de la vida y de la gran firmeza del propio sabio. Era justamente cuando aplaudía él de forma tan vibrante a este delicioso e impresionante espectáculo, sintiéndose mucho más enriquecido por la asimilación y por la intensa compenetración de su rico juego dialéctico. Mientras tanto, allá muy lejos, de forma simultánea y muy sorpresiva, el siempre activo volcán Stromboli, metafóricamente considerado el “río de fuego”, encendido hace más de 20.000 años y situado a 924 metros sobre el nivel del mar Mediterráneo, activaba en su volcánica cumbre a ingentes y aterradoras explosiones de tan incandescente fuego, habiendo después mucho derramamiento de encendidos ríos de lava, donde todo el proceso se repetía rítmicamente cada 20 minutos con centelleantes estallidos, era cuando ya expulsaba constantemente, muchas fumarolas del que emanaban peligrosos y tóxicos vapores de azufre. Y como prologo a cada erupción, se oía un potente rugido, el suelo temblaba y finalmente surgían otra vez los ardientes fogonazos, cuyo estruendo que armaba uno de los más activos volcanes de Europa, al estar en plena erupción, se parecía al rugido de un león multiplicado por mil, un grito felino que se repetía de forma regular. Y las continuas y espectaculares erupciones de este volcán siciliano, que los griegos habían denominado “El Faro del Mediterráneo” había convertido la isla que lo acogía en un lugar no exento de peligro. La “siarara del fuoco” era también la puerta de salida que Julio Verne, proponía en su viaje al centro de la Tierra, vomitando enormes lenguas de fuego-material piroclástico diverso- en el faro más brillante del Mediterráneo- siendo esa la terrorífica contestación de la potente energía que emanaba del interior de la propia Tierra, siendo, al fin y al cabo, su turbulenta y eterna diverbia, manifestándose por el axis mundo de forma tan violenta y explosiva. Sabía él de antemano, que las ilustradísimas y excelsas letras romanas habían alcanzado su punto culminante, situándose en su más elocuente cenit, con los poetas Horacio, quién había sido el principal poeta lírico y satírico de la lengua latina, creando dos obras cruciales: la vida retirada (beatus ille) y poder gozar de la juventud (Carpe Diem) y también por Virgilio y sus poemas pastorales (églogas) (geórgicas), terminando en Ovidio y su “Ars Amatoria”o “Arte de Amar” “Ars Amatoria” 3.405, donde como si fuera él mismo un sensible rapsoda, declamaba de forma introspectiva, con vívida emoción acompañado de un cierto ritmo, a este muy bello poema de Ovidio, en aras de una tan virginal perfopoesía:
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